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PROEMIO

El lector u oyente de esta apretada ponencia, debe tener en cuenta que Libia es un país con un inmenso territorio que abarca 1.759.540 km², pero que cuenta con una población de 5.900.754 habitantes, muy escasa comparada con su dimensión y además mayoritariamente concentrada en las dos ciudades-puerto más importantes: Trípoli y Bengasi. La densidad actual de su población no pasa el promedio de cincuenta personas por kilómetro cuadrado y nada más que una (siempre en promedio) en otros lugares del país.


La población libia original es de origen árabe o berebere, con tribus nómadas como los tuaregs, que ya registran cierta tendencia al sedentarismo. Dada la extensión, riquezas y oportunidades de trabajo que no abundan en otras regiones del continente africano, Libia ha sido prácticamente invadida por quienes escapan de la inmensa hambruna, buscando trabajo y mejorar sus condiciones de vida.


Los grupos étnicos predominantes son los árabes y beréberes (97%,) mientras que el restante 3% está integrado por griegos, malteses, italianos, egipcios, turcos, paquistaníes indios y tunesinos. A ellos deben agregarse ciudadanos africanos que ingresan a Libia de manera incesante desde hace ya mucho tiempo.

La abrumadora mayoría de la población libia (97%) pertenece a la rama sunnita del Islam y si bien el aspecto religioso escapa por su complejidad al presente trabajo, debe destacarse que uno de los grandes méritos de las casi cuatro décadas de existencia de la revolución encabezada por Muammar Khadafi, es el haber promovido en la población de su país una agenda que brega por el encuentro y no la guerra entre “civilizaciones”
.


No en vano y en virtud de su moderada posición dentro de la comunidad islámica mundial o Umma, este país árabe acaba de recibir una vez más la amenaza del Dr. Ayman Al-Zahuahiri, lugarteniente de Osama Bin Laden y segundo en jerarquía de Al-Qaeda Central.


Desde el punto de vista histórico-religioso, las principales tribus libias fueron formadas en la escuela jurídica
 maliki del Islam sunnita, fundada por Malik Ibn Anas Ibn Shafi (714-796), también conocida como “Escuela de Medina”, una de las más rigurosas, y que rechaza el razonamiento lógico-analógico.


No obstante, las instituciones sociales del país fueron impregnadas por la espiritualidad sufí
, reconocida por su flexibilidad y rechazo a doctrinas religiosas extremistas, como las que alimentan al yihadismo sunnita global encabezado por Al-Qaeda.


El 1º de septiembre de 1969 tuvo lugar la Revolución de Al-Fateh
, liderada por el joven capitán Mummar Khadafi, de tan solo 27 años, al frente del movimiento militar conocido como “Oficiales Unionistas Libres”
, que puso término al reinado de Idriss I (Sidi Muhammad Idris al-Mahdi al-Sanusi), monarca perteneciente a la cofradía religiosa de los sanusi, cuyas tribus imperaban antiguamente en Cirenaica
.


El mencionado movimiento militar estaba originalmente integrado por doce oficiales, que integraron el “Consejo del Comando Revolucionario”, órgano supremo de mando durante los primeros años de la nueva etapa institucional.

La proclamación de la “Era de la Autoridad Popular” del 2 de Marzo de 1977, estableció que el fundamento del sistema político en la Gran Yamahiría Arabe Libia Popular Socialista sería el “Poder Popular Directo”, y que ese poder no le compete a nadie que no sea el propio pueblo, quien lo ejerce a través de los “Congresos Populares”, de los “Comités Populares” y de los “Sindicatos”, “Uniones” y ligas profesionales. Proclama asimismo que el poder, las riquezas y las armas están en manos del pueblo, como también el fin de todas las formas tradicionales de gobierno, provengan de un individuo, familia, tribu, secta, clase, representación, partido o grupo de partidos.

A partir de esa fecha se viene practicando en Libia lo que Khadafi entiende como “Democracia Directa” o “Poder Popular”, consistente en “Congresos Populares” que deciden y “Comités Populares” que ejecutan.

Ya a comienzos de los años setenta del siglo pasado, Muammar Al-Khadafi había resuelto condensar en una o varias publicaciones los aspectos medulares de su pensamiento en lo político, económico y social, elaborando propuestas para enfrentar los modelos impuestos por los grandes sistemas de poder internacional vigentes en ese entonces: el capitalista y el comunista.


Años después surgió “El Libro Verde”, que se ha constituido en la obra medular de su pensamiento, criticado por su simpleza, que el mismo autor admitió al afirmar que estaba escrito para sus “camelleros” y en un lenguaje simple que cualquiera pudiera comprender. 


Poco tiempo después de la Revolución del 1º de Septiembre de 1969,  Libia lanzó como base de su política interna y exterior la denominada “Tercera Teoría Universal”, que 
tiene notables coincidencias con la “Tercera Posición Justicialista” elaborada y llevada a la práctica en la Argentina por el fallecido teniente general Juan Domingo Perón, algunas décadas atrás.


Hasta fines de la década de 1980 en que se produjo el derrumbe del comunismo, la desintegración de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (URSS) y como inmediata consecuencia de ello el nacimiento del denominado “Nuevo Orden Mundial”, la comunidad internacional se debatía ante la opción de aceptar el reparto del mundo en “esferas de influencia” comandadas desde Washington y Moscú.

El modelo capitalista en su expresión más salvaje, que ante la derrota del comunismo ha crecido vigorosamente, mantiene férreamente la sociedad de consumo, respondiendo a una cosmovisión antropocéntrica, monista y  hedonista, que se proyecta institucionalmente 
a través de lo que el coronel Khadafi denuncia como “democracia clásica moderna”. Esta no es otra que la llamada “democracia representativa”, basada en el mito de que “el pueblo gobierna por medio de sus representantes”. Para el líder libio, una elite que defiende intereses que poco y nada tienen que ver con el pueblo que dice representar. 


La Tercera Teoría Universal (TTU es su sigla en lengua castellana) denuncia que la “democracia representativa” o “democracia-liberal”, consagra la explotación del hombre por el hombre, alineando todas las decisiones políticas en función de intereses económicos, que a su vez sólo sirven al lucro del cuál se benefician intereses mayoritariamente supranacionales comandados por una tecnocracia supranacional.  


Los escritos del coronel Muammar Khadafi mantuvieron también siempre como punto medular que el comunismo internacional y el imperialismo soviético impusieron a docenas de pueblos, comenzando por el ruso, un sistema caracterizado por la explotación del hombre por el Estado y la tiranía de una minoría tecnoburocrática basada en una cosmovisión antropocéntrica, de corte materialista y de alguna manera con rasgos casi mesiánicos. 

Khadafi había advertido ya en 1973, que la URSS era como una olla a presión que podía estallar en cualquier momento, abriendo el paso al caos, el sobresalto y la desintegración en las vastas regiones por ella dominadas.

        La condena del autor de “Libro Verde” a las cosmovisiones capitalista y comunista ha sido más que terminante.

             Durante uno de sus encuentros públicos, dijo con respecto al capitalismo y al imperialismo norteamericano:

            
“Si los EE.UU. se colocan a la cabeza de la fuerza del mal en este mundo, cabe preguntarse: ¿al menos han prodigado el bienestar a su pueblo?” Acto seguido manifestó: 
“De ninguna manera, los mismos habitantes de los EE.UU. están cansados de ese sistema. Puede afirmarse que la mayoría está cansada, sin mencionar a esos suicidas repartidos por todo el país que ingieren cualquier tipo de tóxicos y que son una prueba de que la sociedad americana es una sociedad agobiada”.


Su posición sobre el comunismo y el imperialismo soviético no fue menos contundente: 

       
“El comunismo considera al ateísmo como base de la vida humana, y lanza este principio para toda la Humanidad; es una planificación errónea y una teoría que no pueden sobrevivir”. 

         Refiriéndose a ambos sistemas -el capitalista y el comunista- sentenció:

         “Para detener esta podredumbre social que cubre la mayor parte del mundo, Libia ha propuesto una teoría cuyo fin es el bienestar del hombre, no importa cuál hombre, y esta teoría se basa sobre dos elementos: la Religión y el Nacionalismo y la ha aprobado como punto de partida para cualquiera de sus actividades en el plano interno o de la política exterior”.


Naturalmente, una teoría como la sustentada por Muammar Khadafi, basada en la existencia de un mundo bipolar, ha debido y deberá enfrentar los nuevos desafíos que plantean el agudo proceso de concentración del poder global, como asimismo las tensiones generadas -también a nivel global- por actores protagonistas de primer orden, como el caso de China, Rusia y la India, para mencionar solamente a los principales.
I

TERCERA TEORIA UNIVERSAL Y LA “DEMOCRACIA CLASICA MODERNA”


Los puntos importantes de la TTU, expuestos más sintéticamente en “El Libro Verde” del cual es autor el mismo Muammar Khadafi, son los siguientes:

El “Libro Verde” considera como definición clásica de la democracia al régimen político en el cual el poder está supuestamente en manos de la mayoría de individuos supuestamente libres e iguales por naturaleza y que componen una comunidad determinada, pero que ello no es sino una utopía o espejismo.

La base teórica de la “democracia clásica moderna” -cuyas falencias han sido certeramente definidas por el autor del “Libro Verde”- condena el principio de la soberanía popular, contenido en las premisas individualistas del contrato social rousseauniano. Es decir, la libertad e igualdad naturales de los hombres considerados como esquemas abstractos y no como seres históricos. 


La anarquía -y el mismo Juan Jacobo Rousseau lo reconoce- constituye el estado normal de una sociedad democrática, tal como la han concebido en su aspecto más clásico la mayor parte de los pensadores y políticos occidentales del siglo pasado, imitados desde ya en otras regiones del mundo. Y como la teoría y la realidad lo indican, tal anarquía es enemiga directa del desarrollo de una vida social armónica en el marco de cualquier comunidad histórica.


La democracia representativa es para la TTU uno de los mitos más grandes que han sobrevivido indemnes a lo largo de muchísimos años. Para Khadafi, aunque resulte imposible de llevar a la práctica en su forma más pura desde el punto de vista doctrinario, 
este sistema conserva intacto su poder de sugestión en las mentes, que considera a su vez manipulados por quienes promueven y sustentan la cosmovisión capitalista liberal.

De poco sirve en las actuales circunstancias históricas, realizar disquisiciones teóricas sobre la “democracia representativa”, sin insertarla en la cambiante y explosiva realidad global, caracterizada por la secularización y la destrucción de las civilizaciones, de las culturas, de la soberanía de los Estados y la permanente negación del principio del derecho a la autodeterminación de los pueblos.


La situación global una prueba tangible de la fragilidad del discurso democrático, máxime cuando este debe bajar a la realidad del terreno y satisfacer las complejas necesidades espirituales y materiales de las sociedades actuales, frente a las agresivas agendas de las organizaciones terroristas religiosas con alcance regional y global.


La obra y discursos de Muammar Khadafi -criticados a veces por quienes ni se han molestado en estudiarlos debidamente- rechazan las instituciones políticas que permiten la existencia de las llamadas “democracias representativas”, denunciando “procedimientos” que no sólo considera abusivos, sino también fraudulentos de los principios teóricos y de las mismas instituciones del sistema que dicen defender.


La primera parte de “El Libro Verde” contiene una condena inapelable a las premisas de la “democracia clásica moderna”, incluyendo los partidos políticos, el sufragio, el referéndum, las asambleas parlamentarias y demás instituciones, que para Muammar Khadafi constituyen el andamiaje del cuestionado sistema capitalista:

PARTIDOS POLITICOS


“El partido es la dictadura contemporánea…es el instrumento de gobierno de la 
dictadura actual…ya que representa el poder de una fracción sobre el conjunto. Es, 
en nuestros días, el último de los sistemas dictatoriales conocido. Y como el partido 
no es un individuo, refleja una democracia aparente, forjando asambleas o 
comisiones y propaganda a través de sus miembros.”, dice el autor del “Libro 
Verde”.

Las frases citadas sobre el régimen de partidos revelan un profundo compromiso con el 
ideario nacionalista clásico, que concibe a estas instituciones como un tumor derivado de las premisas teóricas de la “democracia”, en cualquiera de sus expresiones.


Dice además Khadafi:


“El objetivo de un partido es alcanzar el poder con el pretexto de la ejecución de su 
propio programa”.


“El partido es un instrumento de gobierno dictatorial -continúa denunciando-, que 
permite a los que tienen los mismos intereses gobernar a todo el pueblo completo, a 
cualquier pueblo. Así, con relación al pueblo el partido es una minoría”.


El sistema electoral es para la TTU un instrumento de los intereses demoplutocráticos, 
que impone una oligarquía financiera internacional, dueña del poder real a escala 
global.


Las minorías que han tomado el poder en muchos países del mundo y que aprovechan 
las ventajas que ofrece el sistema democrático clásico, no pasan de ser una capa social 
desarraigada de las instituciones que rigen en un orden social natural. Por su propia 
naturaleza parasitaria, carecen de instituciones naturales y de todo tipo de jerarquías, 
con excepción del orden económico, donde se ejerce una dictadura subversiva de 
extrema dureza.


Khadafi afirma que el régimen de partidos es el instrumento utilizado para rodear de 
formalidad el asalto al Estado, que se convierte al fin en el premio de una lucha 
electoral entre facciones, que salvo contadas excepciones históricas no asumen el poder 
político para defender los intereses nacionales.

La democracia, al suscitar el régimen de partidos, subordina el interés general a los 
intereses particulares de facciones extrañas al interés comunitario.


La existencia misma de partidos políticos en la vida política e institucional de un 
país, convierte a cualquier comunidad en una víctima constante de los avatares 
producidos por sectores facciosos, que carecen incluso de cohesión, y que ponen en 
serio riesgo con su carácter sectario y sus propias contradicciones la continuidad 
histórica de la Nación. 


EL SUFRAGIO UNIVERSAL Y EL REFERENDUM


Consecuentemente con su pensamiento sobre las instituciones y procedimientos de la 
“democracia clásica moderna”, el coronel Khadafi rechaza tanto el sufragio como el 
referéndum.


Considera que el sufragio universal es un sistema electoral individualista que se 
implantó tardíamente en los regímenes democráticos contemporáneos y sólo cuando la 
propaganda liberal se fue adueñando de las mentes.


Voluntario en algunos países, obligatorio en otros, el resultado final del acto de 
sufragio surge más de los resultados de las sofisticadas técnicas de propaganda, que 
de la idoneidad de los candidatos y las supuestas bondades de las plataformas 
propuestas por los partidos políticos. 


Las críticas del “Libro Verde” al referéndum se compadecen con los criterios de 
quienes piensan que es un procedimiento esclavo de la ley del número, como el 
sufragio, aunque se caracteriza -siempre según “El Libro Verde”- por una menor 
incidencia de las decisiones orientadas por los aparatos partidarios y por reducir 
asimismo la participación de especialistas en ella.


LAS ASAMBLEAS PARLAMENTARIAS


“Las Asambleas parlamentarias son la columna vertebral de la democracia clásica
moderna que domina el mundo”.


Nuevamente, el pensamiento de Khadafi en el “Libro Verde”, coincide con la 
doctrina nacionalista tradicional.


Dice además:


“La Asamblea Parlamentaria es una representación desvirtuada del pueblo y los 
sistemas parlamentarios constituyen una solución truncada al problema de la 
democracia; la Asamblea Parlamentaria se constituye fundamentalmente,
como 
representante del pueblo, pero su fundamento no es, en realidad ,democrático, ya que 
la democracia es el poder del pueblo y no el poder de un sustituto del pueblo…El 
hecho mismo de la existencia de una Asamblea parlamentaria significa la ausencia del 
pueblo, pues la verdadera democracia no puede establecerse más que por la 
participación del propio pueblo, y no a través de la actividad de sus sustitutos”.

“En tales regímenes
, el pueblo es la presa por la que se combate y es entonces 
explotado y sometido por los sistemas políticos que combaten entre sí para alcanzar el 
poder, para arrancar votos al pueblo, mientras que éste se alinea en filas silenciosas, 
que 
se mueven como un rosario, a fin de depositar las papeletas en las urna, de igual 
modo que echaría otros papeles en los cubos de la basura… esta es la democracia 
clásica que domina al mundo entero, bien se trate de regímenes de partido único, de 

regímenes bipartidistas o multipartidista, e, incluso, sin partidos; así se demuestra 
claramente que «la representación es una impostura»”. 


El coronel Khadafi en las frases arriba mencionadas reflejadas en el “Libro 
Verde”, pone de relieve la naturaleza de las instituciones parlamentarias, tal como son 
concebidas actualmente por los regímenes democráticos clásicos. 


Los miembros de un parlamento, para el líder libio, suelen ser personas que por lo 
general carecen de las condiciones intelectuales mínimas indispensables  para legislar 
sobre asuntos que hacen al desarrollo y existencia de la Nación. 


La incapacidad de los legisladores no debe llamar la atención, ya que salvo 
muy escasas excepciones carecen de una relación orgánica con la comunidad, como del 
conocimiento que se requiere para producir leyes que son fundamentales para el 
desenvolvimiento de su distrito o de la Nación en su conjunto.

Los diputados y senadores de cualquier país del mundo responden al mandato del 
partido al que pertenecen y éste a su vez a los compromisos con quienes financian las 
campañas electorales, como también a las mismas figuras políticas que se convierten 
en prisioneras y o asalariadas de quienes las sustentan.


Antiguamente, los legisladores y los diversos partidos políticos dependían 
mayoritariamente de las oligarquías financieras vernáculas. El acelerado proceso de 
globalización y la transferencia del poder real de los gobiernos a las manos de la 
tecnocracia supranacional, ha transferido el poder soberano de los Estados a bases 
extraterritoriales.


Además, los miembros de un congreso u asamblea elegidos por el método 
antinatural 
del sufragio representan, según el caso, a centenares de miles y hasta millones de 
personas, pertenecientes a diferentes circunscripciones y 
hasta regiones. ¿Cómo 
pueden entonces, al estar desvinculados orgánicamente de quienes los han votado, 
conocer los problemas específicos de una masa tan heterogénea de electores? Así, el 
hecho de que el pueblo gobierna por medio de sus representantes, se convierte en una 
falacia, en un razonamiento que tiene errores insalvables fácilmente demostrables en 
sus premisas. 


LOS MEDIOS MASIVOS DE COMUNICACION


El autor del “Libro Verde” realiza en su obra y en numerosos escritos que la 
han complementado un durísimo diagnóstico sobre la institución de la “libertad de 
prensa”. Palabra más, palabra menos, para Khadafi la “libertad de prensa” no es 
sino el ejercicio de un derecho que gozan sólo los elegidos por los intereses de 
quienes financian el sistema demoplutocrático, que promueve sutilmente la 
instauración de una suerte de “soberanía global”, construida sobre la defunción de 
las 
soberanías nacionales. 

Más allá de la validez de las críticas del autor de “El Libro Verde” a la institución 
de 
la libertad de prensa, lo cierto es que Muammar Khadafi fue consecuente con sus 
principios, al no intentar siquiera adquirir medios de comunicación existentes, o 
fundar otros nuevos o una agencia noticiosa en manos no necesariamente libias, 
como es hoy Al-Jazeera, para citar solamente un ejemplo.

Para ser un poco más explícito, este ponente mencionó a Muammar Khadafi, allá por


1985, la necesidad de contar con esa formidable herramienta que eran ya en ese 


momento los medios masivos de comunicación, en un mundo que estaba dando ya sus 
pasos hacia un agudo y acelerado proceso de globalización.

La respuesta fue negativa porque hacer eso -según él- era ir contra sus propias 
enseñanzas. “Sólo creo en la prensa verde”, contestó; es decir, medios que llevaran 
la 
marca registrada de la Yamahiría y de “El Libro Verde”.
II
DE LA TEORIA A LA REALIDAD POLITICA 
(EL SISTEMA “YAMAHIRIANO” O “PODER DEL PUEBLO”)

La primera pregunta que en numerosas oportunidades han realizado a este ponente, es cómo se gobierna un país que rechaza de plano el capitalismo liberal y el sistema democrático, pero también la cosmovisión marxista-leninista y las instituciones que constituyeron durante décadas el pilar político y económico del bloque comunista soviético.

También, de qué manera funciona la doctrina formulada por Muammar Khadafi en “El Libro Verde”, llevada a la práctica en lo que a la política interna del país se refiere, y manteniéndose en pie durante tanto tiempo.


Las instituciones políticas que propone “El Libro Verde” y que se aplican en la llamada “Gran Yamahiría” actual son -salvo algunas variantes sin importancia-, aquellas que se exponen a continuación, incluyendo el funcionamiento y mecanismo de las mismas. 

PRIMERO:
LOS “CONGRESOS POPULARES BASICOS”

 Los “Congresos Populares Básicos” son el poder legislativo y los únicos habilitados para promulgar las leyes y las resoluciones en el ámbito de la política interna y externa aún en asuntos concernientes a la paz y a la guerra. Está abierta la participación en los “Congresos Populares Básicos” a todos los ciudadanos, hombres y mujeres, a partir de los 18 años de edad y con residencia en la zona o Shaabía (municipio popular) en el que radica su “Congreso Popular Básico”. El estatuto de cada Shaabía la define según la densidad poblacional y los límites geográficos, factores en base a los cuales se deduce que la cantidad de los “Congresos Populares Básicos” no es fija, sino que aumenta y desminuye según las circunstancias. La Secretaría del “Congreso Popular General” tiene a su cargo el 
emitir una resolución definiendo su denominación y límites administrativos, en coordinación con el “Comité Popular General”. Cada congreso básico es una entidad administrativa autogestionada
. 

Los “Congresos Populares Básicos” del “Municipio Popular” o Shaabía realizan dos sesiones ordinarias por año; la primera se dedica a elaborar la agenda de trabajo, mientras que la segunda atiende la discusión de los asuntos de tal agenda como así la promulgación de las resoluciones.          


Los “Congresos Populares Básicos” pueden convocar a sesiones extraordinarias a efectos de tratar determinados asuntos según lo dicten las circunstancias.


Las leyes y resoluciones que emiten los “Congresos Populares Básicos”, respecto a asuntos que atañen al país en general, no entran en vigencia sin antes haberse expuesto y compaginado su redacción en el “Congreso General Popular”, para luego ser publicados en el boletín oficial.


Sin embargo, aquellas resoluciones de carácter local que no se contradicen con las leyes y resoluciones ya decretadas y tampoco comprometen al tesoro nacional, se consideran vigentes a partir de su promulgación. 

 
Cada “Congreso Popular Básico” elige una "Secretaría Administrativa" constituida por un Secretario y cuatro (4) miembros, entre los cuales tiene que figurar al menos una mujer. A la Secretaría del “Congreso Popular Básico” le compete lo siguiente:          

· El seguimiento de las ejecuciones de las resoluciones del “Congreso Popular Básico”.

· Convocar a la reunión del “Congreso Popular Básico” coordinando con la Secretaría del “Congreso Popular” de cada "municipio popular". 

· Regir y organizar las sesiones del “Congreso Popular Básico”, así como redactar sus resoluciones. 

· Coordinar con la Secretaría del “Congreso General del Pueblo” los asuntos   organizacionales relativos al “Congreso Popular Básico”.
· Realizar reuniones de seguimiento junto con el “Comité Popular” del distrito.

· La suspensión del Comité Popular o de uno de sus miembros, en caso de infracción de las legislaciones vigentes y reemplazarlo por otro elegido popularmente con la posterior exposición del caso ante la “Corte Popular Especializada”, sin interferir en la competencia de las autoridades judiciales o de control.

   
La duración del mandato de la Secretaría del “Congreso Popular Básico” no está definida, no obstante el propio Congreso puede cambiarla en cualquier momento si se da un motivo para ello.

SEGUNDO:
 EL “CONGRESO GENERAL DEL PUEBLO”
 
El “Congreso General del Pueblo” es la Asamblea de los Congresos Populares, los Comités Populares, los Sindicatos, las Uniones y las Federaciones profesionales cuya función es la siguiente:
· Redactar las leyes y las  resoluciones de  los “Congresos Populares Básicos”. 
· Elegir e interpelar a la Secretaría y a los miembros de la Secretaría del “Congreso  General del Pueblo”, como así al Secretario del “Consejo de Planificación Pública”, aceptar sus dimisiones y suspender sus funciones.

· Delimitar aquello que le compete a los rubros regidos por comités populares generales y asignar sus funciones.

· Elegir e interpelar el secretario y los miembros de la Secretaría del “Comité Popular General”, aceptar sus dimisiones y suspender sus funciones. 

· Elegir e interpelar el Secretario del “Comité Popular General de Control y Seguimiento Popular”, como así el presidente y vicepresidente del “Banco Central Libio”, aceptar  sus dimisiones o suspender sus funciones. 

· Elegir  el presidente de la Corte Suprema y sus Consejeros, como así el presidente de la “Corte del Pueblo”, el presidente de la “Corte Popular de Apelación” y el Fiscal General, aceptar sus dimisiones y suspender sus funciones.   

COMPOSICION
· Secretario del “Congreso Popular General”.
· Secretario adjunto.
· Secretario adjunto de asuntos de la mujer.
· Secretario de los asuntos de los Congresos Populares.
· Secretario de los asuntos de los Comités Populares.
· Secretario de asuntos de los sindicatos, federaciones y ligas de profesionales.
· Secretario de Asuntos Exteriores.

 
La Secretaría es el instrumento del que se vale el “Congreso General del Pueblo” para el seguimiento de la ejecución de las resoluciones de los “Congresos Populares Básicos”. Su rol es el siguiente:

· El seguimiento de la ejecución de las leyes y resoluciones emitidas por los “Congresos Populares Básicos”.
· El seguimiento de las tareas de los “Comités Populares”.
· Convocar las sesiones del “Congreso General del Pueblo”, dirigirlas y fijar la fecha de celebración de los “Congresos Populares Básicos”.
· Recopilar las propuestas de los “Congresos Populares Básicos” en lo relacionado con la agenda de trabajo y exponerlas ante estos órganos, luego de insertarlas en una sola agenda sin omitir ni agregar nada.
· Celebrar  las  reuniones  de  seguimiento y conjuntas. 
· Supervisión y seguimiento de las demás dependencias del “Congreso General del Pueblo”.
· Interrogar a los elegidos por parte del “Congreso General del Pueblo” o autorizar que se interroguen, reemplazarlos mientras tanto por otros elegidos popularmente, transfiriendo el caso a la Corte Popular competente. 
· Interrogar a los secretarios y miembros de las Secretarías de los “Congresos Populares” de los "Municipios populares" y, de ser necesario, poseen la facultad de suspender al inculpado reemplazándolo momentáneamente por otro elegido popularmente, sin perjuicio de la competencia de las autoridades judiciales competentes.
· Emitir las resoluciones concernientes a la creación de “Congresos Populares” en coordinación con la Secretaría del Comité Popular General y en base a las pautas que establece la Secretaría General de los Comités Populares Básicos. 
· Revisión los proyectos de leyes que se pretenden exponer ante los “Congresos Populares Básicos”. 
· Revisión e interpretación de de las leyes, decretos y resoluciones que de ello se desprendan y emitir una opinión al respecto. 
· Revisar tratados y convenios. 
· Preparar los proyectos de decretos y resoluciones financieras y organizativas que su naturaleza laboral requiera, presentándolas ante la secretaría general de los Comités Populares Básicos. 
· Fortalecimiento y seguimiento de los lazos populares con los demás consejos representativos, organismos populares sociedades civiles, como así el seguimiento de todos los asuntos de cooperación internacional.
· Decretar el otorgamiento, el retiro o la suspensión del derecho de portar la nacionalidad árabe libia.
· Otorgar el derecho de asilo político y determinar el trato hacia los refugiados políticos.
· Cualquiera otra de las tareas que le asigne el “Congreso General del Pueblo”.           

TERCERO: 
LOS “COMITÉS POPULARES”
 
Los Comités Populares son el instrumento de los “Congresos Populares Básicos” en la ejecución de las resoluciones y son responsables ante el “Congreso Popular Básico” correspondiente. Los “Comités Populares” administran las localidades, los distintos rubros, entidades, instituciones y empresas públicas.

LOS COMITÉS POPULARES DE LOS DISTINTOS SECTORES          

Cada “Congreso Popular Básico” elige de entre sus miembros y en forma directa “Comités Populares” para regir los distintos sectores en el mismo “Congreso Básico”. (educación, salud, economía, industria, agricultura, etc.). El Comité Popular de cada “Congreso Básico” posee un presupuesto independiente cuyos recursos se componen de cuanto se recauda de los impuestos locales además de lo que le corresponde del presupuesto público y de los demás recursos que el “Comité Popular General” determina. El “Comité Popular” ejerce, dentro de su marco administrativo y su presupuesto, todas las especialidades sin consultar a ninguna comisión superior. También administra los rubros y proyectos ubicados en su jurisdicción, a menos que el servicio público que presta atiende a más de una localidad por lo que su administración tiene que autorizarse por el sector especializado. Tampoco puede emprender ninguna labor relativa a las relaciones exteriores ni negociar con una entidad extranjera sin el consentimiento directo del Comité Popular General.
 LOS COMITÉS POPULARES GENERALES ESPECÍFICOS

 El “Comité Popular General Específico”
 (sustituye al ministerio) se compone de un secretario y de miembros de los “Comités Populares” del sector en cada zona, es decir que la integran un secretario y 375 miembros y ejerce sus funciones a nivel de todo el país. Los 
“Comités Populares Generales Específicos” se encargan de todas las tareas que se le asignen al sector de acuerdo a su resolución constituyente y supervisa los Comités Populares de las entidades, instituciones y empresas que de ellos dependen y hacen un seguimiento de su labor.


En la actualidad hay 18 Comités Populares Generales, que son los siguientes:            

· El Secretario del Comité Popular General.
· El Secretario Adjunto del Comité Popular General.
· El Secretario del Comité Popular General de la Juventud y Deporte de Masas. 
· El Secretario. del Comité Popular General de Enlace Exterior y Cooperación Internacional.
· El Secretario del Comité Popular General de Planificación.
· El Secretario del Comité Popular General de Turismo.
· El Secretario del Comité Popular General de Fuerzas Laborales, Habilitación y Trabajo. 
· El Comité Popular General de Economía y Comercio.
· El Secretario del Comité Popular General de la Energía.
· El Secretario del Comité Popular General de Culturas.

· El Secretario del Comité Popular General de Justicia.
· El Comité Popular General de finanzas.
· El Secretario del Comité Popular General de Seguridad Pública.
· Supervisor General del Sector de la Salud. 
· Supervisor General del Sector Educativo. 

· Supervisor General del Sector Industrial.
· Supervisor General del Sector de la Vivienda y rubros afines.
· Supervisor General agropecuario y recursos marítimos.

  Las funciones del “Comité Popular General” son las siguientes:

· Implementar los programas ejecutivos de las resoluciones de los “Congresos Populares Básicos” redactadas en el “Congreso General del Pueblo”.
· Proponer el proyecto del presupuesto general del estado y los planes de transformación.
· Proponer los proyectos de ley y demás temas que considere necesaria su exposición ante los “Congresos Populares Básicos” de acuerdo a sus propias resoluciones.
· Constituir y organizar las instituciones, entidades, aparatos y empresas públicas para realizar sus especialidades de carácter estratégico, además de determinar sus objetivos y sus competencias.
· Realizar los acuerdos internacionales, tomar las medidas para su ratificación por parte de los Congresos Populares en concordancia con la ley, ratificar las actas de reunión de los comités conjuntos con los países extranjeros y el seguimiento de los asuntos de cooperación internacional.
· Preparar y emitir las disposiciones ejecutivas de las leyes a menos que la ley indique expresamente su emisión por parte de otras esferas.
· Tratamiento de los proyectos de servicios de carácter privado que no son de la competencia del Comité Popular zonal ni del “Comité Popular General” específico.
· Tratar los asuntos de carácter conjunto entre los distintos sectores.
· Establecer las normas relativas a la becas por trabajo, estudio o capacitación en el exterior.
· El seguimiento de las tareas de los “Comités Populares Generales” específicos, de los “Comités Populares” zonales y de los “Comités Populares” de las entidades, instituciones, empresas públicas y las dependencias.


El “Comité Popular General” posee una Secretaría integrada por un Secretario y los Secretarios de los “Comités Populares Generales” específicos, cuyas funciones son las siguientes:

· Preparar y convocar a las reuniones del Comité Popular General y dirigir sus sesiones así como redactar sus actas y sus resoluciones.
· Supervisión, seguimiento y control administrativo de todos los trabajadores de los distintos sectores.
· Implementar los programas ejecutivos para garantizar las necesidades de los “Comités Populares” zonales en cuanto a expertos administrativos y técnicos.
· Cualquiera otra especialidad que se le asigne por parte del “Comité Popular General”.

OTROS COMITÉS POPULARES:

Las distintas corporaciones, instituciones y compañías públicas se rigen por medio de Comités Populares integrados por un Secretario y un número de miembros.

OBSERVACIONES:
· Se encarga el Secretario de cada “Comité Popular” la tarea de administrar las reuniones del Comité, de ejecutar sus resoluciones y de firmar los contratos y las resoluciones de su   consentimiento, como así representarlo en sus relaciones con los demás y ante la justicia.
· En caso de necesidad y urgencia, los Secretarios de los “Comités Populares” pueden ejercer algunos de las funciones de estos organismos con la previa autorización de los mismos.
CUARTO:
 EL PROCESO DE LA TOMA DE DECISIONES 
EN EL MARCO DEL PODER POPULAR

La Agenda de Trabajo:

· Se reúnen los “Congresos Populares Básicos” en su primera sesión para la implementación del proyecto de la agenda de trabajo a través de las propuestas planteadas por la Secretaría del “Congreso General del Pueblo” y por los miembros de los “Congresos Populares Básicos”.
· Los “Congresos Populares  Básicos” remiten a la Secretaría del “Congreso General del Pueblo” los proyectos de la agenda de trabajo implementada.
· La Secretaría del “Congreso General del Pueblo” unifica la redacción de las propuestas  de los “Congresos Populares Básicos” en un solo documento sin omitir ni agregar nada para luego ser expuesto ante el “Congreso General del Pueblo” para su promulgación.
· Se distribuye la agenda de trabajo a todos los “Congresos Populares Básicos”, adjunta a documentos aclaratorios preparados por los aparatos ejecutivos.
La toma de decisiones:

· Los “Congresos Populares Básicos” se reúnen en segunda sesión para analizar los artículos de la agenda de trabajo y tomar las decisiones pertinentes.
· El “Congreso Popular Básico” emite dos tipos de resoluciones, uno de los cuales es de 


carácter local y es remitido de inmediato al Comité Popular de la Zona para sus ejecución, 


mientras el segundo se trata de resoluciones que atañen al país en su totalidad y son 


remitidos a la Secretaría del “Congreso General del Pueblo” para exponerla ante el 


“Congreso Popular General”.
· El “Congreso General del Pueblo” recopila las resoluciones de los “Congresos Populares Básicos” en un solo documento que tenga en cuenta las decisiones de los “Congresos Populares Básicos” y las observaciones por ellos contempladas.

· El “Congreso General del Pueblo” redacta las resoluciones de los “Congresos Populares Básicos” para ser emitidas en forma de disposiciones generales que entran en vigencia y obligatoriedad para todos los aparatos ejecutivos del país.

UN CAPITULO APARTE
LOS “COMITES REVOLUCIONARIOS” Y SU PAPEL EN EL SISTEMA YAMAHIRIANO


Los “Comités Revolucionarios” y su papel dentro del sistema político instaurado en Libia a partir de la “Declaración de la Autoridad del Poder del Pueblo”, dada en Sebha en marzo de 1977, han sido motivo de permanentes análisis y controversias.


Podría afirmarse sucintamente, sin temor a mayores yerros, que fueron concebidos para ser el corazón y las arterias que permitieran incentivar, formar y movilizar a aquellos ciudadanos que quisieran sumarse voluntaria y activamente al proceso revolucionario, integrándose a instituciones y organismos como los anteriormente descriptos.


En algunas de las conversaciones de este ponente con el coronel Muammar Khadafi, el líder libio explicó la importancia y responsabilidad de los comités revolucionarios, frente a la desastrosa situación social heredada en 1969 y luego de siglos de presencia extranjera en el país, que los pocos años de gobierno monárquico posteriores a la Independencia nada hicieron para remediar.

La misión que les fuera asignada a estas formaciones puede resumirse en los siguientes puntos:
· “Incitar al pueblo a ejercer el poder”, mediante la participación activa de los comités revolucionarios en el seno de los congresos populares, brindando a sus miembros la formación doctrinaria e información necesarias, incluyendo clases sobre la situación doméstica e internacional. 

· “Consolidar el “Poder del Pueblo”. Se estima que el accionar revolucionario expuesto en el punto anterior debería conducir al logro de este objetivo.
· “Ejercer el control revolucionario”. Esto implica llanamente que les fue asignada la tarea de control de elementos hostiles. El coronel Muammar Khadafi se mostraba complaciente ante la actividad de los comités revolucionarios, en quienes confiaba por ser para él cuadros 
· altamente capacitados por su formación religiosa y nacionalista. Además, que son los más indicados para interpretar el sentido que debería darse a las actitudes de todos y cada uno de los ciudadanos en función de los altos intereses del país
.
· Activar los “Congresos Populares”. Muchos estudiosos del fenómeno libio han señalado correctamente que desde el punto de la teoría política la “Declaración de la Autoridad del 


Poder del Pueblo”, no implicaba que la totalidad de la población fuera a intervenir en la 


toma de decisiones. La explicación que puede ensayarse a la luz de la Ciencia Política, es 

que el pueblo no puede constituirse como soberano, porque tal principio conduce de hecho 

al ejercicio del poder político. Admitiendo el absurdo de que todo el pueblo, un pueblo 


cualquiera de este planeta, contara con aptitudes para gobernar, el resultado inmediato sería 

la anarquía y el caos, porque cada individuo trataría de imponer sus puntos de vista y sus 

propias decisiones. La realidad indica que la dirección revolucionaria “interpreta” el interés 

nacional y popular a través del conjunto de la población que participa en los “congresos 


populares”, mientras se trabaja activamente para remover esos obstáculos que impiden que 

un sector muy importante asuma las responsabilidades que le corresponden.
· “Guiar e informar a los Comités Populares”, a los secretariados de los congresos ya mencionados, recordando su responsabilidad directa en la administración “revolucionaria” y la aplicación de las decisiones de los “Congresos Populares”. En realidad, los “Comités Populares” reemplazaron los antiguos esquemas administrativos, que se centraban en la figura del Mukhtar, notable de cada localidad y que llegaban hasta el “Consejo de Ministros”.
· “Proteger la Revolución de Al-Fateh”. Este aspecto de la misión es uno de los más sensibles desarrollados por los comités revolucionarios, ya que se trata de tareas propias de los sectores de la inteligencia y seguridad que se orientan a la identificación de amenazas contra la Revolución, sean estas de origen doméstico o internacional. “Proteger la Revolución” encierra también para los comités revolucionarios propagar los principios sustentados en la TTU y “El Libro Verde”.
III

LOS DILEMAS ACTUALES FRENTE A LA REALIDAD GLOBAL 

Mucho se ha escrito y hablado durante los últimos años sobre el cambio operado por Libia en el marco de la política global y de las relaciones internacionales, a partir de decisiones de alto nivel estratégico tomadas en este país y que constituyeron el punto de partida del camino recorrido hasta el momento actual:
· Resolución del largo contencioso legal por el “Caso Lockerbie”, que culminó con el pago de indemnizaciones a los familiares de las víctimas del avión derribado como consecuencia de un atentado terrorista.

· Renuncia al desarrollo de Armas de Destrucción Masivas (ADM) y entrega de la tecnología y equipamiento aptos para la guerra química, biológica y potencialmente nuclear.

· Compromiso del país en la lucha contra el terrorismo global encabezado por la organización Al-Qaeda y sus redes asociadas, algunos de cuyos precursores habían intentado asesinar al coronel Muammar Khadafi en mayo de 1984, en momentos en que este oponente llegaba a la capital libia invitado a un importante congreso.
· Resolución del contencioso que había conducido a la detención de médicos y enfermeras búlgaros, posteriormente condenados por su responsabilidad en la supuesta infección de niños con el virus HID.
· Apertura a la economía global, acompañada de búsqueda de inversiones extranjeras para el desarrollo de los sectores productivos, comenzando por hidrocarburos, gas, turismo, entre otros.

¿CONTINUIDAD O “TRANSICION”?

LA POLITICA INTERNACIONAL DEL PAIS

Los cambios operados por Libia en la arena internacional han abierto asimismo la curiosidad de los observadores sobre cómo podrían compatibilizarse en un futuro la apertura observada en la política y la economía, con el sistema vigente dentro del país durante treinta años y en el marco de una etapa histórica iniciada el 1º de septiembre de 1969 con la Revolución de Al-Fateh, liderada por el coronel Muammar Khadafi y su “Movimiento de Oficiales Unionistas Libres”.

Resultaban un tanto ingenuas por ende para este ponente, ciertas opiniones de visitantes extranjeros -incluyendo a algunos miembros de reconocidas instituciones académicas estadounidenses-, quienes comentaban informalmente a este ponente que los cambios en la política exterior y la apertura de Libia a la economía global, constituían una especie de cambio de paradigma, que debería muy probablemente conducir a transformaciones bruscas y a corto plazo en el plano doméstico del país.


Resulta obvio suponer que tales cambios conducirían a la adopción en Libia de un régimen capitalista salvaje, acompañado de reformas “democráticas” como las que promueve actualmente la Administración Bush, reinstaurando las instituciones vedadas por la Revolución de Al-Fateh durante cuatro décadas.


Más allá del curso actual de las relaciones con los EE.UU., Gran Bretaña, Francia y las restantes potencias occidentales, estas continuarán más centradas en el aspecto comercial que en el político, sobre todo en lo que al plano doméstico libio se refiere.

Deberían sí observarse la evolución de la política exterior libia frente a los principales conflictos en Africa, Cercano y Medio Oriente y países de Asia Central y Sud Occidental. 

Asimismo y muy especialmente, las relaciones con los restantes miembros de la Liga de los Estados Arabes, algunos de los cuales mantienen relaciones de mutua sospecha con 
Libia, como pudo observar este ponente durante su gira del año pasado a los Territorios Palestinos.

Ante la reciente arremetida del segundo en la jerarquía de Al-Qaeda Central y lugarteniente de Osama Bin Laden, Dr. Ayman Al-Zahuahiri, contra el régimen político libio, al que calificó de “impío”, resultaría catastrófico que los EE.UU. intentaran poner en peligro el basamento que sostiene la estabilidad en este país árabe del norte africano.

No resulta simple sin embargo -hasta para los mayores expertos en prospectiva-, identificar tendencias y trazar escenarios futuros que incluyan las gravísimas consecuencias que un brusco cambio en la estructura política basada en el denominado sistema 
yamahiriano, podría causar a un país que es una enorme barrera de contención contra el avance del terrorismo que ha pervertido la esencia del Islam sunnita, como es el caso de Al-Qaeda.

EL ORDEN POLITICO Y ECONOMICO INTERNO


Para cualquiera que conociera los nombres y trayectorias de aquellos cuadros que mayor influencia ejercen en la toma de decisiones en el marco del sistema yamahiriano, 
resultaba fácil descontar que ciertos cambios observados en algunos ministerios, no eran sino parte de un sistema de enroques administrativos muy característicos de este país.


No precisamente, pequeños hechos portadores de futuro que permitieran advertir cambios importantes de tendencias y con ellas la proyección de escenarios que incluyeran al menos en el futuro inmediato, un resquebrajamiento de los pilares en que se basa la continuidad histórica del sistema político revolucionario libio a lo largo de casi cuatro décadas.


En síntesis y salvo que existiera una vocación de suicidio político por parte de los actores principales de la Revolución de Al-Fateh, la adopción de medidas tendientes a adoptar en Libia las instituciones democráticas tan amadas por un Francis Fukuyama, no deja de ser una utopía sólo comparable con los espejismos que en otros aspectos pueden afectar a algunos viajeros inexpertos que transitan el bello desierto de este país.


Si bien esta ponencia no intenta incluir el aspecto económico de la TTU y de los lineamientos que se expresan en “El Libro Verde” a través de la pluma de su autor, cierto es que el surgimiento de empresas mixtas y privadas en Libia, pretende de alguna manera descomprimir la enorme carga fiscal que significa para las instituciones y organismos oficiales mantener recursos humanos designados muchas veces por su lealtad al sistema que por su eficiencia. Esto no debería sorprender a los argentinos, que padecen desde siempre el mismo flagelo…


Siempre existió en Libia -aunque algunos analistas parecen creer que es algo novedoso- cierta obligación de hecho por parte de las empresas extranjeras de incorporar personal nativo, en la medida en que estuviera calificado para la tarea a desempeñar.


Pero, por lo general, una gran parte de la mano de obra es de origen extranjero, más allá de su nivel profesional y actividad.


Lo que sí resultaría novedoso, es que llegara a sancionarse alguna ley obligando de manera irrestricta a las empresas extranjeras a contratar obligatoriamente personal libio no necesariamente calificado. La inmediata consecuencia sería una merma en la oferta de inversiones en sectores extraños a la explotación de hidrocarburos, que cuenta con un enorme potencial.


Si fuera paralelamente sancionada una ley de despido de empleados estatales con indemnizaciones por un lapso de tres años, con el objeto de que estos busquen ser incorporados al sector privado extranjero, y sin que estos reciban la formación y/o el entrenamiento adecuados, podría crearse un peligroso espacio a la desocupación. Y con ello, naturalmente, se crearían las condiciones para incorporar un factor grave y propicio para el resentimiento, que suelen ser hábilmente explotados por las organizaciones terroristas.

LA SUPUESTA “SUCESION” DEL CORONEL MUAMMAR KHADAFI

Otro de los aspectos que intriga a los observadores es precisamente el vinculado a la sucesión del coronel Muammar Khadafi, aunque ello pueda resultar prematuro dada su 
edad (65 años), su excelente estado de salud y, por sobre todas las cosas, porque no ha dado señal alguna que pueda incluirse en escenarios que contemplen su retiro, más allá de los conocidos divagues de periodistas sin experiencia de campo en este país.


Como si los avatares de estas dudas no fueran suficientes, se han expandido rumores que carecen de sustento en la realidad actual del país, sobre el crecimiento de una corriente interna opuesta al líder libio, que encabezaría su hijo Seif Al-Islam, quien desde luego desarrolla actividades de importancia, aunque debidamente respaldadas por su padre.


Independientemente del rol actual del hijo mencionado del coronel Muammar Khadafi, cierto es que el líder libio adhiere a la necesidad de efectuar cambios políticos internos, con el objeto de acompañar el nuevo rumbo de Libia a nivel internacional, incluyendo algunos que ese inteligente joven parecería estimar como imprescindibles. Pero no, sin duda, en la medida en que cualquiera de ellos pudiera poner en peligro los cimientos y pilares que constituyen el gran edificio yamahiriano, construido a lo largo de tantas décadas.

Durante la visita realizada a Libia por este ponente y los dos distinguidos profesionales que integran este panel, se compartieron varias horas con el coronel Muammar Khadafi en el mismo balcón de una antigua fortaleza en la ciudad de Sebha, desde el que este dirigió un durísimo discurso a los líderes tribales y público en general, pertenecientes a la región del Sahara en que tuvo lugar dicho encuentro.

Nada fue incluido en dicha pieza oratoria que pudiera siquiera sugerir un ápice de cambio del líder libio en cuanto a la TTU y a los principios contenidos en “El Libro Verde” se refiere. Por el contrario, fue una pieza oratoria que confirmó todos y cada uno de los mismos.

Aristóteles acuñó hace más de dos milenios una interesante frase: “Siempre es posible esperar algo nuevo de Libia”. Nada hace prever -al menos durante el futuro próximo- que ese “algo nuevo” suponga un cambio institucional profundo en este país contrario a los principios liminares planteados por Muammar Khadafi en su obra “El Libro Verde”, coherente con los pilares de la “Tercera Teoría Universal” en materia política, económica y social. 

HORACIO CALDERON
www.horaciocalderon.com
� El primer viaje a Libia de este ponente tuvo lugar a principios de febrero de 1976, como Observador ante el Seminario de Diálogo Islamo-Cristiano, en el que disertaron numerosas personalidades de la Iglesia Católica Apostólica Romana, encabezadas por el entonces Subsecretario de Estado de la Santa Sede, cardenal Sergio Pignedoli (+).


� Madhbabs, en lengua árabe.


� Los sufíes no son una escuela jurídica.


� El nombre Fateh, a menudo veces confundido con Fatah, lleva el nombre por corresponder al primer día del mes.


� Su estructura era muy parecida al “Grupo de Oficiales Unidos”, que en la década de los años 40 del siglo pasado lideró el entonces coronel Juan Domingo Perón.


� Cirenaica, Tripolitania y Fezzan son las tres regiones constitutivas de la Libia actual)


� Se refiere a las “democracias clásicas modernas” o a la democracia liberal, como se la conoce en la Argentina.


� Hasta el mes de abril de 1996 había 375 “Congresos Populares Básicos”.


� Es el órgano que sustituye al ministerio.


� Debe tenerse en cuenta la situación especial heredada en 1969, caracterizada por índices altísimos de analfabetismo, nomadismo y pobreza.





